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IL I c o DE lARTAGEM 
A f ^ O XL.V USO ANO BXS XiA PRÜJNTSA BIS XiA FB>OirinrOIA NUM. isiaa 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id,—Extran-

gero: Tres meses, ll 'a5id.—La sascripcióo se,eontar& desde I." 
y 16 de cada mes.—La correspondeacia & la Administración. SÁBADO 21 DE OCTUBRE DE 1905 

CONWCIONKS 
El pago será siempre a :eIanta(!o y en metálico ó en letra» de 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A. Lorette, me Oaaraariin 
61; y J . Jones, Faubotirg-Motttmanre, 81. ^ 

Nouedades elegantes 
- ( : o : ) -

l/iüda de Carnps, de Ualencia. 
Cuelloi de piel, niauguito« y pields de 

lujo. G'iantea de todas claBes. 

Hotel Ramos, hasta el 23 del corriente. 

Como entonces 
La plaga de facinerosos que ani 

mó las campiñas andaluzas baca 
Ireinla y seis bños coa una anima­
ción que dabaítío, se teproiluce 
ahora con i<lénlica iolensidad y en 
iguales consecuencias. 

En la puerta de su propio domi­
cilio fuá robada en Audújar bace 
Ires dídib una uiñ^ y si ios s>e<ues-
Iradores oo lograron su objeto, no 
fuá por falla de osadíí*, sino por la 
presteza con que la ftiinilía se bizo 
cargo de la desaparición de la pe-
qae&a. 

No es ese un caso aislado; no se 
iraia de uo hecho sin repeliuioo, 
slao de un plan. Los secuestrado­
res sieoleo sin duda la nostalgia 
de aqaelluü buenos li«mpus en que 
todo les estaba aoblegaao y vuet 
veo á la carga. Tai vez deulro de 
poco surja con los caracteres terri­
bles que afecta io siuitfslro una 
uueva huerta uei tiu Martm. 

Que el secuestro ae la uiña de 
Andujar no es nn hecho aislado, 
lo demuestra otro criuien de la 
misma clase Je que ayer nos ha< 
bUroQ los periódicos. Tauíbléu en 
Oile llgura uu muchacho, un ma­
lagueño, que al volver úe las ha­
ciendas lie su paure topo con los 
bandidos y quedo aprisionoao, sir­
viendo de rehén para hacerse con 
siete mil duros que no dudaron 
los ladrones daría la familia por 
librarlo de la esclavitul y de la 
intterie. 

En este secuestro, segundo de la 
serie, no aparece aún la célebre 
huerta ni otro tío Martín; pero ya 
figura una cueva para albergar 
cautivos, mal guardada, eso sí, de 
la que sa ha escapado el joven ma­
lagueño; mas todo se andará, que 
si los secuestradores trabajan aho­
ra torpemente, ya se ir2<n adies­
trando, poniéndose a la altura de 
nquellos del pasado ¡̂ iglo, que tan 
Lo iierou que hacer al gooieruo y 
a su representante en Córdoba don 
Juiiatn Zugasti. 

El bandoleri.<imo andaluz reapa­
rece en la partida del Vivillo que 
recorre los campos de Cádiz y Se­
villa; á esa partida ha respondido 
OÍVA que pretendió hace días dete­
ner uu treu. YaÚQ hay otra ter­
cera que ha sido tiroleada hace 
pocos días por la guardia civil y 
esos dos grupos de secuestradores 
que en Andujar y en los campos 
maiaguañ^s han dado fe de vida. 

El cuadro no es muy halagüeño. 
Para nuestra vergüenza retrogra­
damos medio siglo y hemos de 
coufesar ruborizados que estamos 
como en aquellos días eo que los 
bandidos andaluces secuestraban 
subditos ingleses, metiéndonos en 
las angosturas de uu coutlicto in-
terua<-iuual. 

Mala está la seguridad indivi-
uuai en todas partes, pero en nin­
guna cómo eñ éSa región andaluza 
«u aonüe se roba, sé ttetuestra y se 
asesina como en los buenos tiem­
pos Utíl bandolerismo, sin que los 
bandoleros sean encontrados para 
llevarlos a la cárcel. 

Menester es que el ministro de 
la Gobernación se ocupe en ese 
asumo. Hubo un tiempu en que los 
bandoleros pululabau por toda An­
dalucía. Habían declarado U gye-
rra a los hombres honrados y la 
hacían con constancia fiera, digna 
de mejor causa. Pero tropezaron 
con Rlvero y Zugasti y mordieron 
el polvo. 

Ahora pasa lo mismo y será una 
vergteoz» %«»e no se le eocuenlre 

remedio inmedíalo, tolo lo lamo-
díalo que se necesita para que no 
parezca que no nos movemos. 
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H o y o s el cuntenariodo uu» (echa tríate. 
Uoy eicribiei'oii «u la biaioriA pruína coa 
eaugre geueiuBti y oou heuliod littioicuii lua 
(UHi'iiios uu iioiubrt) (jue stira siempre aU' 
iiiirncíon de latí geaeraciuuett*. Tiaf<tigar. 

H ic« cieu HÚOH, á la iiiiaiua liuia eu que 
trazHiiios eutas liueaa, iju» toa reuueido 
mudeatUimu dtí aquel Ueclio que lieiie da 
glurioao lu que lieue de trinie, irouaba tu' 
riu80 el caúúu. £ l «ol de aquel día iufaUaiu 
alumbró la agonía de uii puñado de liéioea 
cuyo« uombres recordará la bmtoria para 
mostrailos como ejemplo de eoloreados pa* 
ti iotas y de puuaouorosoí oapitaues, 

El combale de Tiatulgai tué uu lamen' 
tabiu urior. UeaeHiido Viileueuve v o l v e r á 
la gtnuia de Napoleúu 1, quUo obleuer uu 
ti iuufo a toda costa y uyuudo so.o la voz 
de BU egoiaiiio uomproinetio a laa escuadras 
alindas eü aua operacióu mal preparada y 
torj^etuéote dirigida. 

Todos allí cuiuplieroo como bueuos , co' 
mo uuuiplea los marinos de IJippiíiiu; que 
ei t je iuplodo CIrunuca elevaudo la baude' 
ra dei Han Juaii, no ea hecho memorable por 
lo único siuo por tó que repreaeuia de valor 
y desprecio á la w u e n e . 

—¿A cual d« los uavioa se ha reudido el 
San Juiíii? —preguntarou los sois «omau-
dautua de loa bureos iiiglesoa que lo habíau 
reducido á la impoteucia, ausioaos cada 
ouo de Uevarae la gloria do haberae apode* 
rado de tal buque. 

— A loa s e i s - coDteató el guardia mai iua 
que babía asumido ei maudo por luber 
muerto todos loa jetes y otiüiaies—A Ion 
seis porque uuo á utio uo s e hubicae reudi' 
du j tmás. 

Triste focha la fecha de lioy ¡cuánta ad" 
miíaoióu despierta! 

A o t e el recunrdo de aquel día memora' 
ble, nos descubrimos y exclamamos: 

¡Gloria á loa héroes! 

KAUL. 

_od_<fc»___.j^o>4.»"«>; !.<***-.%-? 

jyíode/os de París 

Uiüda de S^ftier, de Valencia. 

Sombreros de lujo para señoras y niños 
Hotel Ramos, hasta el 25 del corriente. 

MINISTERIO DE ESTADO 

ÜEUTBO DE ÍHFOBISIÜII 
COMERCIAL 
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Francia 
A los productores españoles de arroz 

Con motivo de la reciente paz raio-japo* 
neaa, y la consiguiente repatriación de loa 
ejúicitos, pueden hallar ocasión de hacer 
ventajoaoB uegocioa nneatroa productores y 
exportadores de arroz. 

El fin do la guerra no ea, sin embargo^ 
la única cansá del alza de 20 francos por 
tonelada que el arroz ha tenido, puea la 
duración miaira de la guerra venía ya de-
termiuando el alza, 

La coeeoha de 1905 en el Japón ha sido 
muy mala por falta de cultivadores, casi 
t o l o s convertidos en aoldadoa, 

Eu 1904 , á pesar de la guerra, la pro* 
ducción excedió en 700 .000 toneladas á la 
norma'; mas en 1905 la falta do brazos de* 
terminó un déácit de 2 0 por 1 0 0 sobre la 
cobecha media ordinal in. 

fit Japón acudió euloucet á la produc' 
oión indochina; los arroces de Saigón íue ' 
ron puestos á contiibucióu y el alza ee de' 
claró; alza que ahora ae acentuará con la 
reciente paz cuando el ejército aea repa' 
triado y se haga preciso proveer á la ali­
mentación de un pueblo agotado por la 
guerra. 

Uaata tal punto (a grande la carencia de 
arroz que para proteger la producción na* 
cional ae impuso, desde primero de Jul io , 
un derecho sobre loa arroces extraugeros, 
á pesar de lo cual compra el Japón en los 
mercados de Saigóu y la India grandfaimaB 
cantidadea de dicho grano. 

Para suplir la falta de eaoa arrocea en el 
puetto de Marsella, vendrán los arroces de 
Italia y de España ai los productores saben 
aprovechar la oportunidad del aviao y lo 
propicio de la ocasión. 

Marrnecos 
Colocación de artículos diversos 

en Dar-el Balda 
Los íabricantea de aparatos sanitarios y 

los coüstructorea de techos á propósito pa' 
ra leaistir los fuerces calores del sol en ve* 
rano y las fuertes 11 uTlas de inTieruo po­
drán encontrar en dicho mercado fácil co­
locación para los proJnctos ladioados. El 
conaumo no es por ahora da gran cooaide* 

I ración, pero va en aumento y podrá llegar 

& »cr de importancia si se trabaja debida* 
mente enviando v¡i<jautos eutendldoB y 
provisto^ con muestras de artloolos aei:c> 
Moa, aólidoa y baratos. 

Los herrajes para caaaa y alinaoenei co* 
mo cerraduraa, viaagraa, bastidores, etcé­
tera, tienen por lo general aalida inme* 
diatt. 

Adquiero cada dft mayor desarrollo el 
consumo de géneros de vestir biratoR, pa' 
r.1, hombres y niSos, y de telas y dd co'orea 
llamativos, artículos de moda y artíoaloB 
co ríen tes para mojerea y nlfios; la raeón 
está en que loa judíos luarrotiuies van cam* 
blando poco á poco aua antiguos trajes por 
los vestidos europeos. 

Caba 
Coniereio de vinos y espíriius , 

La importación total de bebidna eBpiri' 
tnosas en Cuba ha aacendido en 1903 á la 
suma de 2.183 milloueBde dolían. 

Por razones fáoileí de comprender, loa 
vinos blancos (143,400 dollar»), loa vinos 
tintos (1.388.200) y la sidra (61.200), pio' 
ceden principalmente de EapaSa» 

La cervezas (387.500 dtfllar») pt-deaden 
en BU mayoría de Inglaterra, Botados lint* 
doa y Alera%niii. 

La mayor cautiditd de vinos Mpamosos 
(29 800dollBr«)8einttoduoeii de S^mneia, 
y loa lioores y espiritas (173.500 dotlar») 
Be importan de EspaBa, FniHohi, BétgtM y 
Alemania. 

Durante algún tiempo, á eaaéaidela la* 
brioacióu de vinos artiSoIálea, la importa* 
oi6n descendió; pero luego, grácil» á las 
severas medidas dictadas por «I Qobienio 
cubano contra los fabricantes de vino, la 
ifoportaoidn ha tenido un nuevo inmento. 

La cerveza inglesa constituye casi nn 65 
por 100 de la importación total de dicha 
bebida, y va reempla^adio gradualmente á 
la oerveaa norteamericana, q u e c o s años 
atrás se importaba en gíáuideS «Mtiitiilades. 
Sin embargo, el estableoímieuto dé fábricas 
de eerveza en la Isla, es una amenazjt ptra 
las cervezas extranjeras. 

Los deiechosde las bebidas espirítaóaas 
son los siguientes, en centavoa: vino por 
litro ó botella, 2 (impuesto de tabrileactén 
y de consumo 25); licores, por litro ¿bote* 
Ha, 20 (20); cerveza, por 24 medias bota' 
Has, 5 (5); vinos espumosos, pAf litro 6 bo­
tella, 30 (5); sidra, î oir litro 6 botella, 
6 (5). 

|átaS«t VntdM 
Los propietarios de canteras d e mármol 

pnaden eoeontrar a a exe«leat« «uwcato e n 
los Estados Unidos . 
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plaoasde hierro, claveteadas, terminando en forma 
de llamas, coaao lo estaban también los doa extremos 
de la cerradura. 

La puerta que estaba eo la parte alta de la escale' 
ra y quedaba entrada & la habitación sitaida sobre 
la uoQiaa, estaba evideotemante tapiada. 

i Nanón faé á echar el cerrojo A la puerta principal 
cerró la sala y solió en la caadra nn porrazo enorme' 
cuya voz estaba cascada; como si padeciese lariagi-
tis. 

Este animal, extraordinariamente feroz, no conocía 
m&s qae á la criada. 

Aquellos dos seres montaraces se entendían. 

Cuando Carlos vio las paredes amadllentas y ahu­
madas de! hueco en que la escalera de peldaños car-
comidos temblaba bajo los pasos pesados de su tío 
su desencanto fué mayor. ' 

Garios se oreia en nn gallinero. 

Su tía y su prima, hacia las cuales se volvió como 
para preguntar á BUS rostrét, estaban tan acostum­
bradas á. esta escalera, que, sin adivinar la r a í ^ a e l 
aiombro de Carlos, tomaron su mirada como una y * 
presión amistosa, y respondieron & ella con una son 
lisa agradable qoe desesperó al parisiense. 

—¿Qué demoBios me envía á hacer aaní mi oa-
dre? ^ 

Cuando llegó al primeP descansillo vio Carlos tres 
puertas pintadas de encarnado y sin jambas, puertas 
perdidas en la pared empolvada y adornadas oou 

\t\i 

Guando los onatro pariente* se i|no(»!i|rarQQ aoloi 
en la sala,eIÍ3r.Grandetdi|aá|,tt Wlírjno; 

—Es necesario acostarse. Ya es demasiado tarda 
para que hablemos de los asuntos que (rara A Y. 
aquí, 


